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PARA los europeos occidentales el proceso político chileno o el uru-
guayo resulta de fáci l compren-
sión. Tanto en Chile como en Uriguay, en 
el primero a través de la Unidad Popular 
y en el segundo del Frente Amplio, se 
desarrolló un proceso que se puede de-
signar cpmo clásico. Una izquierda 
marxista. representativa en el mo-
vimiento obrero, en alianza con sectores 
democráticos y progresistas, planteaba 
la necesidad de tomar el gobierno o el 
poder para efectuar cambios estructu-
rales anti - imperialistas. anti -
oligárquicos, pro - socialistas. A la Iz-
qulerdade ambos movimientos, el MIR 
y los Tupamaros, respectivamente, tám-
bién respondían al modelo clásico. 
• 
~Eylla~ dlrlgl.ndole por ,lidio e 101 ~dell:emllldoa", en le Ar· 
gentlna peronll!' de 1950. (A IU d'f.che, el pruldenle Perón) . 
II1ERO en la Argentina, el tercer país del 
g cono sur, con una historia general pare-
dtla al de los otros dos, la realidad sociopolí-
lica es muy diferente. En la Argentina, con el 
proletariado más organizado y numeroso 
-en relación al total de la población-, de 
América Latina, los diferentes partidos y co-
rrientes de izquierda marxista, en sus diver-
sas variantes, son significativamente mino-
ritarios en el movimiento obrero yen el po-
pular. 
Desde 1943, cuando el ascenso de Juan Do-
mingo Pecón al Ministerio de Trabajo, la 
mayoría de los asalariados argentinos son 
peronistas, situación que se ha mantenido 
casi inalterable durante casi cuatro décadas, 
a pesar de los cambios que se produjeron en 
el país. El «esplendor» económico 1946-
1949, la crisis que desemboca en el golpe 
reaccionario de septiembre de 1955, el go-
bierno «entregujsta» de Frondizi (1958-
J 962), el período democrático de TIlia, o al 
menos más democrático que los anteriores y 
los posteriores (1963-1966). Luego vienen los 
nueve años de dictadura militar: hay cierta 
euforia cuando el general azul, Onganía, jura 
como presidente. pero rápidamen te la clase 
obrera y otros sectores enfrentan y desgastan 
a los militares. En 1973 Lanusse llama a 
elecciones, y el candidato apoyado por Perón 
desde el exilio, Cámpora, obtiene el 50 por 
Menllelladón p •• onl"l ent. et Cuartfll Ganerel del Parl!do Ju.Uclalllta (Peronlala), en Bueno. AI.el. 
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El pre.ldenle de l. Argenllne, Ju.n Domingo Pefon, 't .u eapo .. , Ev. Du.rte, e.mlno de l. C ••• Ro.ada, poco antes de preslar 
jur.mento par. su segundo mendelo, IIn 1"52. 
100 de los votos. Se produce un alza revol u-
cionaria que desborda todas las espectati-
vas. Todas las cárceles del país son abiertas y 
no queda ni un solo preso político. Cincuenta 
días después , Cámpora renuncia. Su go-
bierno está «muy a la izquierda». Los secto-
res tradicionales, los «factores de poden>. y 
la 'derecha .peronista misma, no lo pueden 
soportar. Por otra parte, el gobierno eampo-
rista no cuenta con el suficiente respaldo or-
ganizado. Poco después, al morir Perón, 
electo por tercera vez por abrumadora ma-
yoría, llega el gobierno Isabel Perón - López 
Rega, y las tres A entran en acción. En marzo 
de 1976 se produce el golpe de Videla. 
Esquema.ticamente, nos reierimos a los ava-
tares políticos argentinos de los últimos 40 
años. Períodos de estabilidad y desarrollo. y 
también, de inflación récord a nivel mundial 
y de enfrentamientos sangrientos. Pero la 
clase obrera argentina siguió siendo peronis-
tao 
¿PORQUE? 
Así como en los países desarrollados la clase 
obrera suele ser en su mayoría de tendencia 
social-demócrata, en la Argentina se produce 
algo parecido. Los sectores radicales no de-
jan de ser una presencia a nivel ideológico, 
agitativo, pero los trabajadores aceptan ge-
neralmente, no siempre con entusiasmo ni 
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ASOCIACION OBRERA TEXTIL 
Cartel d. propagenda peronlste • • 1011 pocos añoll del derroca· 
mlenlo de PerOn, que elllpre,a la hueUa del justielalismo IIn el 
pueblo argentino. 
Ma nlle .IRlón pero nllla, a bortada por la pollcia IIn Buen OI Alr •• , con ocasión d. la ".llIa o • ..,. Gaulle a la Argentina .n 1964. 
conformes, encuadrarse en el peronismo, un 
tipo de movimiento social-demócrata ter-
cermundista. Un laborismo al estilo inglés, 
aunque hostil a las normas de la democracia 
burguesa, 
Perón, aunque fuera un militar que simpati-
zara con Mussolini, representó en la Argen-
tina a los sectores reformistas, enemigos de 
los Dueños de la Pampa Húmeda, impul-
sando la industrialización e incorporando a 
la producción a millones de personas que 
vivían marginadas en la sociedad no urbana. 
Perón, proclamando a los cuatro vientos su 
policlasismo, se convirtió en el líder de los 
campesinos pobres, de los peones sin tierra, 
de los obreros no especializados, como así 
también, a través de Evita, de las mujeres 
pobres y d iscriminadas. Por otra parte. la 
burguesia nacional vio en el peronismo el 
movimiento que favorecía a la industria na-
cional en contra de las extranjeras, reci-
biendo cuantiosos créditos que antes se des-
tinaba al sector ganadero oligárquico. 
Es esto en el peronismo en la Argentina, 
cuando los aliadófilos, de derecha e izquier-
da, deseaban entrdr en la guerra mundial , 
porque así lo determinaba las necesidades de 
Estados Unidos e Inglaterra, y la crítica si-
tuación de la URSS que soportaba la presen-
cia en su frente de más de 200 divisiones 
fascistas. 
Perón, nacionalista como Vargas, Gandhi, 
Nasser o Sukarno, consideró la guerra como 
un problema inter - imperialista, del cual 
había que sacar el mayor provecho posible. 
Vendió a precio de oro, y en oro, la carne y el 
trigo, y nacionalizó la banca, desarrollando y 
creando nuevas industrias. Y cuando Ale-
mania perdía la guerra, confiscó todos los 
bienes germanos en el país. 
Mientras tanto, las izquierdas y las derechas, 
bajo el emblema de la democracia, se alia-
ban en un frente político en 1945, bajo la 
dirección de Braden , el embajador norte-
americano. Seguían considerando, en 1945, 
cuando Berlín estaba por caer en manos del 
Ejército soviético, que el mayor peligro se-
guía siendo el nazi - fascismo. Unos meses 
después comenzaría oficialmente la «guerra 
fría •. 
Perón agrupa a nacionalistas, populistas, 
obreristas. En un solo movimiento conviven 
nacionalistas pro-nazis y sindicalistas socia-
listas, anarquistas y comunistas, radicales 
yrigoyenistas, conservadores populares, cató-
licos de derecha y social-cristianos reformis-
tas. Mejor dicho, de estos sectores provienen 
muchos militantes, que a partir de ese mo-
mento, se convierten en peronistas. 
El programa del líder carismático es la inde-
pendencia económica, la soberanía política y 
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la Justicia social. Cuando se convoca a elec-
ciones, hay sólo dos candidaturas, la de Pe-
ron y la apoyada por Braden, Tamborinj-
Mosca. La consigna del peronismo será Bra-
den o Peron. Y en los comicios el coronel 
recoge el 55 por 100 de los votos. La gente 
vota al hombre que impulsa leyes sociales, 
planifica la realización de obras sociales, 
habla de la tercera posición en el campo in-
ternacional, dice que la tierra es para el que 
la trabaja, etc. Sus aspectos totalitarios, la 
corrupción, las vacilaciones. sólo le preocu-
pan a la derrotada oposición, que a partir de 
ese momento se divide. 
¿QUIEN ES PERON? 
Peron, amjgo de Franco y de Stroessner, ¿re-
fonnista?, ¿antimperialista? El peronismo 
es un movimiento que escapa al esquema 
derecha - izquierda, proletariado - burgue-
sía. En polít ica internacional desconcierta: 
anticomunis~a, reconoce diplomáticamente 
a la URSS. Se niega a enviar tropas a Corea, 
pero nunca abandona claramente la zona de 
influencia norteamericana. Daña los intere-
ses de las multinacionales, favoreciendo a la 
industria nacional, pero deja casi intacto el 
poder de la oligarquía ganadera, peón de los 
intereses extranJeros. De allí que no extrañe 
Que, por ejemp o, el Atlas Histórico Mun-
dial,publicación J!;t:neralmente bien docu-
mentada, cuando se refiere a la Argentina, 
diga: .6 junio 1943. Estalla un golpe militar 
(. movimiento de los coroneles») que derroca 
a Castillo y nombra presidente a Arturo 
Rawson. Un nuevo golpe militar depone a 
Rawson a favor del general Pedro Ramírez: 
disolución de los partidos poJiticos, repre-
H'eIOf C'mpor. c. l. d.r.eh. de lelotogr.l¡e¡ )' Ju.n Domingo 
p.,On. el que eederle le pre.Idenc:I. d. l. RepubUe. , Ir •• l •• 
etKctone. que dieron" triunfo. lo. peronl ••••• en 1'73. 
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Lo. peronl •••• ~.br.n l. ",ietOfl. de Ju.n Domingo PerOn, en 
l •• eleeelon •• ..-g.nlln •• ef.elued •• e' 11 d. m.no d. ,.73. 
sión encarnizada de liberales, comunistas, 
socialistas y judíos que son enviados a cam-
pos de concentración en la Tierra del Fuego. 
Control sobre las Universidades, 
asociaciones laborales, etc., al tiempo Que se 
incrementa el presupuesto militar. Creación 
del GOU (Grupo de Oficiales Unidos) de Juan 
Domingo Peron (n. 1.895), de signo he te-
rogéneamente fascista que propugna un re-
fuerzo de las fuerzas policiales, la disolución 
del Congreso, la creación de organizaciones 
represivas especiales. la formación militar 
para ambos sexos a partir de los 12 años y 
una organización económico corporativa 
(. municipalismo») (1945). (séptima edición, 
1978, pág. 195) . 
Para los argentinos mismos es tarea com-
pleja definir el peronismo, y una cota perio-
dística en todo caso sólo podrá exponer al-
gunos aspectos. No es fácil analizar un mo-
vimiento que por sus características forma-
les es autoritario, pero en su accionar demo-
cratiza la vida social y económica del país. 
Es un paso adelante en relación a la Argen-
tina «Granera del Mundo» y aristocrática, y 
simultáneamente produce asesinatos políti-
cos y no escasea la tortura policial. Las capas 
medias. y especialmente los intelectuales, lo 
rechazan, pero es con el peronismo cuando 
las universidades abren sus puertas a los sec-
tores más necesitados. Son las feministas de 
la época las que rechazan, entre otros gru-
pos, más categóricamente al peronismo, 
pero es con este gobierno que las mujeres 
votan y que el partido oficial crea rama fe-
menina paralela a la rama masculina. Es un 
movimiento, que en sí mismo, encierra Las 
más agudas contradicciones, sin fracturarse. 
ANTES DE PERON 
Antes del peronismo Argentina contaba con 
una historia «normal». En 1870 se produce 
una masiva corriente inmigratoria, que trajo 
al Río de la Plata a muchos militares socia-
listas y anarquistas, que comenzaron el tra-
bajo sindical y político. En un volante de la 
época, podemos leer: «Sois obreros, sois tra-
bajadores. A seguir con la huelga, para con-
formar una sociedad donde no haya pobres 
ni ricos, donde no haya sotanas, armas, uni-
formes ni uniformados». El padre de Borges 
aseguraba a su hijo el advenimiento de un 
mundo nuevo: «Mi padre fue criado en un 
ambiente literario, su madre era inglesa y él 
era anarquista, lector de Spencer. Cuando 
era chico me recomendaba que mirara bien 
las carnicerías, las iglesias, los curas, los mi-
litares y la bandera argentina porque todo 
eso iba a desaparecer y más tarde yo podría 
contar que había visto una carnicería, un 
cura, un desfile militar ... Creía que serian 
aboI idas las diferencias en tre razas y paises y 
que las gentes ya no pretenderían saber 10 
que sucede en la otra vida» (Jorge Luis Bor-
ges). 
En 1922, en el desierto patagónico, un anar-
quista español, Antonio Soto, arengaba a los 
obreros rurales a la huelga. El ejército argen-
tino, fiel a los intereses británicos. fusilaba a 
1.500 de ellos, en una de las masacres más 
crueles de la historia argen·tina. Un año des-
pués, en 1923, en una calle de Buenos Aires, 
el obrero anarquista alemán Karl Gustav 
Wilkens. con una bomba en una mano y una 
pistola en la otra se enfrentaba con el co-
mandante Benigno Varela,Jefe fusilado en la 
Patagonia. Tiró la bomba a los pies del mi-
litar y luego le vació el cargador. 
Ya en 1890 se funda en Buenos Aires el Co-
mité Obrero Internacional para celebrar el 
1.ode Mayo, asistiendo3.0000breros. Uno de 
los oradores del acto es español y el acto se 
realiza en el local del Prado Español. Poco 
después se intenta organizar la primera cen-
tral obrera: la Federación de Trabajadores 
Por tercera IIU el .. mllleo" Perón jura la presidencia de la Republica Argentina. en octubre de 1973. (A s"IzQulerda, '" m"ler y ,,,ee,ore 
en le presidencia, laabel Martlnaz de Perón) . 
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de la Región Argentina (FORA). En 1901 se 
funda la Federación Obrera Argentina, y un 
año después la Unión General de Trabajado-
res (UGT). 
Durante más de cuatro décadas la división 
en el movimiento sindical será permanente. 
Anarquistas, socialistas. sindicalistas. co-
munistas. se enfrentarán con dureza, y se 
desarrollarán de manera paralela, grandes 
luchas sociales, que son reprimidas con fero-
cidad. En 1917 hay fusilamientos de huel-
guistas en Rosario y represión de fuerzas de 
la armada contra ferroviarios en Ingeniero 
White. En unos taJleres metalúrgicos la poli-
cía asesina a tres trabajadores. Esto provoca 
el estallido que será conocido como la Se-
mana Trágica. Morirán unos 3.000 trabaja-
dores. Muchos cadáveres son incinerados o 
arrojados al Río de la Plata. 
En la llamada Década Infame (1930-1 940),la 
represión es tal que el movimiento sindical 
se repliega, pero en 1935, 2S sindicatos des-
conocen la dirección de la CGT y constituyen 
la Unión Sindical Argentina (USA). Todavía 
en 1942 existen dos centrales enfrentadas, 
pero _el comienzo de la segunda guerra 
mundial , el proceso de industrialización, así 
como cierta mejotia económica derivada. 
tanto del '10mercio internacional como de la 
situación nacional, favorecen el resurgi-
miento de la actividad sindical, iniciándose 
así un nuevo período que desembocará en el 
peronismo» (Folleto editado por IEPALA). 
El "retro eo"t.nlltndo 101 reltol morta"l de Jue" Ooml"go PetO"_ al que hacen guardia de honor 101 granaderol de Sin ,,"rt'" , en 
julio de '174. 
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La huelga de la carne en 1943 es un acon te-
cimiento que orienta a entender por qué la 
clase obrera '«se hace peronista». Hartos de la 
explotación en los frigoríficos bri tánicos, los 
asalariados comienzan una huelga. Pero so-
cialistas y comunistas transigen con la pa-
tronal, pues es necesario «proveer de carne a 
los ejércitos que-luchan por la democracia y 
por la paz». No está demás recordar que esta 
carne pampeana no va al frente oriental, en 
donde los soviéticos, haciendo un esfuerzo 
casi increíble, están destruyendo ' la ma-
quinaria bélica nazi. 
Es así como, en definitiva, surgirá la central 
única. La izquierda, desplazada, luego, re-
solverá incorporarse a la central, que está en 
manos de los peronistas. Lo contrario sería 
quedar totalmente aislados del movimiento 
obrero. 
Si la Confederación General del Trabajo, en 
1943, tiene 80.000 afiliados, dos años des-
pués, unos meses antes de la elección de Pe-
rón, cuenta con 500.000. En 1947 ya son un 
millón y medio de trabajadores. Cuando el 
golpe «gorila» de 1955, los afiliados suman 
unos 6.000.000. 
Conviene señalar las ambivalencias, vacila-
ciones, e inclusive las traiciones del gobierno 
peronista a los reclamos obreros, pues de lo 
contrario se daría una imagen falsa de este 
período. El peronismo no fue un fascismo, 
pero tampoco un gobierno realmente popu-
lar, al servicio de sus intereses. 
En 1949 los obreros de los ingenios del az'Ú-
car de Tucumán son reprimidos. La huelga 
se mantiene durante 47 días. Obreras telefó-
nicas conocerán la tortura y hasta el asesina-
to. Y la lista puede no terminar aquí. Pero el 
gobierno peronista no puede prescindir del 
movimiento obrero, pues es su apoyo quien 
en definitiva lo mantiene. 
Que el gobierno peronista no puede ser cali-
ficado de fascista o de derechista, puede ex-
plicarse a través de sus enemigos cuando el 
go.lpe de estado: la Iglesia católica, los altos 
mandos (en su mayoría), la oligarquía, el 
Departamento de Estado, etc. 
En junio de 1955 la marina de guerra bom-
bardea la ciudad de Buenos Ajres. muriendo 
centenares de civiles. Tres meses después 
parte del ejército, la aeronáutica, la casi tota-
lidad de la marina, y los «comandos civiles» 
(integrados por elementos derechistas), se 
sublevan. E\ movü:niento obrero quiere sal-
var el gobierno. y hasta el PC ofrece su apoyo, 
pero es tarde. El mismo régimen 00 Quiere 
EXCLUSII/OC 
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ser salvado si el precio es la movilización 
popular. Las 5.000 ametralladoras que com-
pró Evita en Holanda, cuando ésta murió 
fueron entregadas a la Gendarmería Nacio-
nal. 
¿CLASE OBRERA .REFORMISTA.? 
Argentina tiene actualmente 25.000.000 de 
habitantes y una población activa de 
9.000,000 de personas, de las cuales 
6.000.000 son asalariados en general y 
3.000.000 obreros industriales. Doscientas 
treinta y cuatro empresas, o sea, el 0,2 por 
100 de los establecimientos industriales, nu-
clean el 25,4 por 100 de los obreros argenti-
nos. Estas estadísticas sugieren Que el gran 
problema de la Junta Militar sigue siendo la 
clase obrera y que la liquidación de la guerri-
lla no le servirá de mucho. 
Durante la dictadura de Ong.anía, o en junio 
de 1975, enfrentando la política económica 
de Isabel Perón, el movimiento obrero hizo 
sentir su presencia, y la burocracia sindical 
peronista apenas pudo recortar esta presen-
cia. 
A los pocos meses del brutal golpe de marzo 
del 76, en la empresa Renault la producción 
disminuía en e185 por 100 por la resistencia 
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obrera. Un alto horno de la empresa siderúr-
gica Somisa era inutilizado por dos meses. 
En otra empresa, Dálmine, se descubre que 
más del 30 por 100 de las chapas estaban 
fisuradas: los obreros orinaban sobre el ma-
terial en el momento de la fusión. El 25 por 
100 de los vehículos que salían diariamente 
de la planta de General Motors estaban se-
riamente dañados. 
En dos años, bajo la Dictadura de los Desa-
parecidos, se producen más de cien conflic-
tos de importancia, En diciembre del 78, el 
Ministerio de Trabajo reconoce la existencia 
de más de 1.800 conflictos en el Gran Buenos 
Aires. 
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Es así el movimiento obrero sindical en la 
Argentina, el cual, básicamente, yasea en sus 
bases o en su dirección, sigue siendo peronis-
ta, lo cual merece un análisis detallado del 
asunto, Ninguna otra clase obrera de Amé-
rica Latina puede enfrentar en estos térmi-
nos al gobierno militar que le tocó, a pesar de 
estar, de acuerdo a la denominación clásica, 
mucho más a la izquierda, 
¿Y LA IZQUIERDA? 
¿Dónde ubicar al Partido Comunista? Resul-
taría demasiado sencillo criticar a la iz-
quierda en general, tomando por ejemplo al 
Pe, pero este partido, a pesar de todo, sigue 
siendo el más crepresentativolO, si excluimos 
la izquierda peronista, ya que al:tualmente 
es casi imposible determinar qult~nes son y 
cuál es su estructura orgánica, 
Pero utilizaremos el ejemplo d~1 pe: este 
partido, desde el comienzo de la dictadura, 
hasta hoy --en Ginebra, ante la.., Naciones 
Unidas, acaba de defender a \ 'idela-, ha 
suministrado su capoyo crítico» a la dicta-
dura militar, la misma que ha hecho desapa-
recer a mi les de personas y a no pocos comu-
nistas, El Partido Montonero, casi inexis-
tente en el interior de Argentina, como así 
también el Ejército Revolucionario del Pue-
blo, simpatizan cada vez más con la poht1ca 
cubana, 'es decir, con la estrategia de la 
URSS, es decir, con el mismo Pe que apoya a 
Videla, Con respecto a los cpro-chinos» y 
otros sectores, sus políticas no tienen con-
tacto con el pueblo argentino, Usan un len-
guaJe casi incomprensible, exótico. 
Si se toman en cuenta, globalmente, los fac-
tores que brevemente exponemos en esta no-
ta, será fácil comprender por qué la clase 
obrera argentina sigue siendo peronista y 
por qué el proceso político de este país de-
pende, fundamenta lmente, del movimiento 
que se formó en lomo a Perón hace 40 a ños, O 
R. L. S. y H . A. R . 
Montonero. 
en el Luna 
Petk.,. IEI 
peronl-.o 
.... , pOl' 
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